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29 de junio de 2007

Cáncer: La Compensación con Capricornio.

El Maestro Tibetano, en Astrología Esotérica, nos revela que todas las Almas, encarnan en el signo de Cáncer. Esto significa, que la primera encarnación de cada ser humano, tuvo lugar en este signo, el cuál, ha sido reconocido en todas las épocas, como "La entrada en la vida, de quienes deben conocer la muerte", interpretando la palabra muerte, como un estado de conciencia aún sin despertar, identificada sólo con la forma y la materia, sin haber alcanzado el reconocimiento del Alma.

Así como la Constelación de Capricornio, es considerada otra puerta, llamada esotéricamente "La entrada en La Vida, de quienes no conocen la muerte", porque se han liberado de las ataduras de los vehículos inferiores, y los mismos, como instrumento del Alma, reflejan La Gloria del Ser Interior.

No resulta fácil, nos dice El Maestro, comprender este signo de Cáncer, porque es el polo opuesto, psicológicamente hablando, del estado de Conciencia Grupal, hacia el cual tiende hoy La Humanidad.

Una minoría, está llegando a ser consciente Del Grupo, mientras que la mayoría, está saliendo de la etapa de conciencia de la masa, convirtiéndose en individuos autoconcientes. Esto explica, gran parte, de la actual dificultad mundial.

Este signo, constituye una de las dos puertas del Zodíaco, porque a través de él, pasan Las Almas a la manifestación externa, a la apropiación de la forma, y a la consiguiente identificación con ella, durante largos ciclos. Es la puerta, que está ampliamente abierta, ancha y fácil de atravesar, que conduce a ese largo período de aprisionamiento del Alma en la materia.

Está aliada a la naturaleza material, y a la Madre de la Formas, así como la otra puerta, Capricornio, está aliada al Espíritu, Padre De Todo Lo Que Es.

Existen tres signos, que desde el ángulo de la Conciencia, están estrechamente vinculados y producen efectos diferentes:

Cáncer, la Conciencia de la masa, cede su lugar a La Conciencia individual en Leo, otorgando el desarrollo de la autoconciencia, o conciencia inteligente,  oportunamente, llega el momento en que la naturaleza de la Cruz Fija, surge en la Conciencia del ser, y la influencia de Acuario, el polo opuesto a Leo, comienza a equilibrar la Conciencia, produciendo un gradual enfoque, hacia los intereses grupales, que eventualmente lo conducirá, al desarrollo de La Conciencia Grupal Intuitiva.

Esta Transformación de La Conciencia, nos permite evaluar, La Belleza y el desenvolvimiento sintético, Del Divino Plan.

Dos palabras imparten el propósito, y la intención de expresarse, en La Cruz Cardinal, de la cual Cáncer y Capricornio forman parte.

Esto explica la razón, por la cual las dos "Puertas del Zodíaco", se abren ampliamente, al impulso y demanda, Del Espíritu Divino.

Una es la palabra, Autoconservación, que produce el impulso de encarnar en Cáncer, puerta que lleva la expresión Del Espíritu, al plano físico.

La otra palabra, es Inmortalidad, el Aspecto Divino de la Autoconservación, y principal factor condicionante del proceso creador, que conduce, a la total revelación de la evolución, y a la periódica aparición, y revelación de la vida, en la forma.

En Capricornio, en La Tercera Iniciación, este Aspecto Vida, asume primordial importancia, no obstante, es de máxima utilidad comprender, que sin la forma, y sin la capacidad de recordar, no es posible responder sensiblemente, a las condiciones y circunstancias del medio ambiente, El Alma nunca despertaría, ni adquiriría conocimiento en los tres mundos, y por lo tanto, tampoco conocería Al Dios Manifestado.

La Energía enfocada en Cáncer, se convierte, en un punto focal magnético y atractivo, que conduce al proceso de la encarnación.

A través de La Puerta de Cáncer, corre "La Luz Mágica y Magnética", que guía Al Alma, al oscuro lugar de la experiencia.

Similarmente, la atracción Mágica de la Energía de Capricornio, en la rueda de retorno del discipulado, de Aries a Piscis, vía Tauro, invariablemente, aparta Al Alma, constantemente de la vida de la forma, desarrollando el Divino Desapego, y constituye "La Luz Radiante, que guía Al Alma sin peligro, hacia la Cumbre de La Montaña".

El reconocimiento de esta Revelación, manifiesta la sensibilidad y maduración del Alma, al elegir, la puerta de Cáncer, que lleva a la encarnación e identificación, con la vida de la forma, o La Puerta de Capricornio, que la conduce a La Transfiguración, e Identificación, con La Vida del Espíritu.

Por la relación, que existe entre estos dos signos, se obtiene uno de los cuadros más claros, de la interacción de los pares de opuestos, tal como existen en el Zodíaco. Recordando que materia es Espíritu, en su grado inferior, y Espíritu es Materia en su grado Superior. En estas palabras, tenemos la verdadera clave, de la relación Cáncer-Capricornio, pues como lo revela El Maestro, estos signos están ocultamente alineados, pues debemos recordar, que donde están implicados los pares de opuestos, siempre se benefician mutuamente, porque existe una línea directa de fuerza y de contacto entre ambos, que rara vez, es reconocida.

Cáncer, permite que El Alma, entre en el Centro Mundial, llamado Humanidad. Capricornio, permite que El Alma, participe conscientemente de La Vida de Ese Centro Mundial, que denominamos Jerarquía.

Durante largos eones, la forma controla y oculta al Alma.

El aspecto forma y la naturaleza psíquica, alcanzan oportunamente, una perfección concreta en Capricornio, para llegar a ser otra vez en Cáncer, el Instrumento Perfecto de Servicio, que el Iniciado utiliza, para manifestarlo a la masa, en vez de estar envuelto, y perdido en las masas.

A trascendido la conciencia instintiva, utilizando al intelecto, como instrumento del Alma, y logrando, a través del Servicio, el desarrollo de La Conciencia Grupal Intuitiva.

El poder de Saturno, en Cáncer, lleva a cabo los fines y propósitos de Las Energías Gobernantes, porque en este signo Saturno, está en su lugar de detrimento, por encontrarse en su polo opuesto, trayendo situaciones y condiciones difíciles, que llevarán, a la necesaria lucha, proporcionando las Oportunidades de Experiencia y Crecimiento Espiritual.

El conflicto del Alma, con su medio ambiente, llevado a cabo consciente o inconscientemente, provoca esas condiciones de sufrimiento, que el Alma voluntariamente ha emprendido, cuando – con los Ojos Abiertos y Clara Visión – eligió el sendero de la vida terrena, con sus consiguientes sacrificios y dolores, a fin de salvar las vidas, con las cuales tuvo afinidad.

La mente, el empleo del conflicto, y la vida de la forma, son los factores que contribuyen a conducir al Alma, por el camino de la Encarnación.

El instrumento que trae la liberación, es en último análisis, el empleo y control correctos, del órgano de Iluminación, La Mente.

De allí, el necesario énfasis, puesto siempre sobre la meditación, cuando el aspirante despierta, a la Oportunidad Espiritual.

La Fuerza, que se genera a través del conflicto, y la constante lucha, acrecientan constantemente, la Reserva de Fuerza y Poder, que permite al aspirante, pasar las pruebas finales del Discipulado en Escorpio, y enfrentar Valerosamente en Capricornio, las experiencias de la Iniciación, y la ruptura, de todas las ataduras forjadas, en los procesos de la encarnación.

La Luna y Neptuno, Regente Exotérico y Esotérico de Cáncer, son en consecuencia, las influencias directas que ejercen presión sobre el peregrino, y lo conducen a desarrollar la forma, que encierra a la Vida, y al Cuerpo Astral – Emocional.

Cuando el ser se va liberando, de las ataduras de la personalidad, no reacciona a la emoción, o al sentimiento común, que se expresan a través del placer o el dolor. Todas son vencidas superadas, y oportunamente, la vida acuosa, de las reacciones emocionales, es sustituida por La Vida del Amor Verdadero e Incluyente.

Esotéricamente, el control del Alma, "hace desaparecer" a La Luna, y a todo vestigio de la vida Neptuniana, en su faz inferior. Al ser no lo rige ya, la madre de las Formas, o el Dios de las Aguas. cuando "las aguas se desbordan y dispersan", La Madre da a Luz al Hijo, y el Resplandor de La Vida Crística, se manifiesta ampliamente, a través del instrumento Consagrado.

Fundamentalmente, ya no es el deseo, el que impulsa al ser a encarnar, sino La Voluntad y El Conocimiento del Plan.

Tampoco, es la necesidad de lograr la perfección final, lo que impele al Alma, a adquirir experiencia en la forma, porque el Alma, ya es perfecta. El incentivo principal, Es Sacrificio y Servicio, para esas vidas menores, que dependen de la inspiración superior, y la determinación, de que ellas pueden, además, alcanzar estados planetarios, equivalentes Al Del Alma Sacrificada.
A través de la puerta abierta de Cáncer, el ser empieza a recorrer todos los signos, los cuales lo llevan, de la etapa de la prisión en la forma, a la liberación en El Reino de Dios. De la conciencia embrionaria, al pleno florecimiento del Conocimiento Divino, y de la condición de la percepción humana, a la Sabiduría Consciente del Discípulo Iniciado. Todo el tema del Zodíaco, puede encararse desde el ángulo de La Luz, su desarrollo y acrecentada irradiación, el desenvolvimiento humano, consciente y superconsciente, aunque comienza en Cáncer, con la percepción de la masa, no obstante la Luna, Regente Exotérico, relaciona a Cáncer con otros dos signos, formando un Triángulo Cósmico, Cáncer-Virgo-Acuario.

En esta combinación, tenemos el signo de la Conciencia de la Masa, de la Conciencia Crística, y de la Conciencia Universal, estrechamente relacionados entre sí, mediante la influencia de Neptuno, velado por la Luna.

En forma oculta, el ser va recibiendo el impacto, de Estas Energías Divinas, en Su Conciencia, y paulatinamente, lo va descentralizando, de la conciencia de la forma, y lo va acercando hacia La Conciencia Crística.

Dos planetas están exaltados en este signo, Júpiter y Neptuno. Como es un signo de renacimiento, ambos planetas indican, el desenvolvimiento afortunado, el oportuno empleo del aspecto forma, y el desarrollo de la sensibilidad psíquica superior.

Estos son, desarrollos muy importantes para el Alma, que ha elegido encarnar. La construcción de las formas adecuadas, y el empleo y control de la forma, son esenciales, si se quiere colaborar correcta, e inteligentemente con el Plan de Dios.

Júpiter, Planeta Sagrado, a través del 2º Rayo de Amor-Sabiduría, garantiza esto en Cáncer, desde la etapa inicial del nacimiento. El Amor, como relación con La Divinidad, y La Sabiduría, como relación con la forma, residen, detrás de los Propósitos del Alma.

Dos elementos de la naturaleza, el agua y el fuego, están vinculados en la conciencia pública, con la idea de purificación. A este respecto, tenemos tres signos de agua: Cáncer-Escorpio-Piscis.

En Cáncer: las aguas purificadoras de la experiencia, comienzan su trabajo Benéfico, empezando en La Cruz Cardinal, porque Esta Cruz, concierne únicamente a las totalidades, y por lo tanto, a la experiencia de la masa.

En Escorpio: se aplican las aguas purificadoras de las pruebas, y experiencias, teniendo lugar en La Cruz Fija, siendo sus efectos, extremadamente drásticos.

En Piscis: las aguas purificadoras, son aplicadas en la vida cotidiana, y por medio de los procesos de la encarnación. Se refieren al "pez que nada en las aguas de la materia, donde encuentra su sustento". Esto sucede, en La Cruz Mutable de la experiencia, y existencia material comunes.

La influencia de las Tres Cruces, ejercen así presión, sobre el Hijo de Dios encarnado, que se halla en la rueda de la vida diaria, y en el orden habitual. En la rueda revertida, El Fuego, ocupa el lugar del agua, y consume toda escoria.

A medida que transcurren las edades, el hombre entra en todos los signos, y sale de ellos, y el signo de cada uno, es determinado, por la naturaleza del Rayo de la personalidad, que cambia vida tras vida. En cada signo, aprende las lecciones necesarias, amplía su horizonte, integra su personalidad, empieza a sentir Al Alma condicionadora, y así descubre su dualidad esencial. Cuando entra en El Sendero del Discipulado, un murmullo esotérico le dice, que está siendo condicionado, por El Infatigable Observador, El Alma, y está sujeto en las Etapas finales Del Sendero, exactamente a doce encarnaciones, una en cada uno, de los doce signos. En ellas, debe probarse a sí mismo, logrando grandes momentos de crisis, particularmente, en cada una de las Constelaciones de La Cruz Fija, Tauro-Escorpio-Leo-Acuario. De un punto a otro, de una etapa a otra, y finalmente, de Una Cruz a otra, lucha por su Vida Espiritual, en las Doce Casas, y en las Doce Constelaciones, sujeto a innumerables combinaciones, de fuerzas y energías: De Rayo, Planetarias, Zodiacales y Cósmicas, hasta que se "Renueva" y se convierte en "El Hombre Nuevo", es sensible a toda la gama de Vibraciones Espirituales, y logra ese desapego, que le permitirá eludir, la rueda del renacimiento. Ha realizado esto, ascendiendo a Las Tres Cruces: 

· La Cruz de la Personalidad, o la forma cambiante, La Cruz Mutable.

· La Cruz del Discípulo, o El Alma Eterna, La Cruz Fija.

· La Cruz del Espíritu, La Cruz Cardinal.

Esto realmente significa, que ha pasado por tres crisis trascendentes, en su ciclo de vidas: 

1) La Crisis de Encarnación.

2) La Crisis de Reorientación.

3) La Crisis de Iniciación.

El Canto Del Alma, ahora, se percibe claramente, e indica el objetivo de la existencia en Cáncer, y El Propósito por el cual ha encarnado:

"Construyo una casa iluminada y moro en ella"

Ha pasado por la experiencia, a través de la forma, produciendo la reorientación hacia la Vida Del Alma, que conduce eventualmente a La Iniciación, La Vida Del Espíritu.

Las fuerzas que controlaron al Alma, mientras había estado dominada por la forma, se convirtieron en instrumentos, para El Servicio Mundial.

El Discípulo, desciende De La Montaña que está adentro de él mismo, su Conciencia Búdica, y pleno de Luz y Amor, Radiante como Sol, se sumerge en la masa, convive, ilumina, ama, sirve, y ayuda a elevar a sus hermanos, porque ha comprendido El Sacrificio Del Alma, y ha percibido más claramente, El Propósito Sagrado Del Divino Plan.

El Maestro Tibetano, nos dice, que este signo, tiene un profundo significado, y nos pregunta: ¿al estar en proceso de Encarnación, qué Camino han elegido?.

¿Está aún, Iluminada, la casa que están construyendo?.

¿Es una morada Iluminada, o una oscura prisión?.

Si es una morada Iluminada, Su Luz atraerá y dará calor, a quienes están a su alrededor, y La Atracción Magnética del Alma, cuya Naturaleza es Luz y Amor, salvará a muchos.

Si todavía, no han podido lograr, iluminar vuestra morada, es parte de La Gran Ilusión. Una ilusión, en la cual la humanidad está sumergida, como preparación para la Unidad, Libertad y Liberación.

Algunos se pierden en la ilusión, sin saber que es La Realidad y La Verdad.

Otros, caminan libremente, por el mundo de la ilusión, con el Propósito de Salvar y Elevar a sus Hermanos.

Cuando el Sol entra en Cáncer, podemos empezar a pensar más seriamente en construir "Nuestra Casa de Luz". Una Buena Construcción, es el resultado de Armonía, Belleza y Amor.

La Luz de esta casa, que al principio, es una tenue Luz, crece cada vez más, a medida que los vehículos de la personalidad, colaboran con el Propósito del Alma.

Cada Signo Zodiacal, ofrece un matiz, o un voltaje diferente, en nuestra Conciencia.

Cáncer, es el último de los cuatro signos preparatorios, a medida que el aspirante se esfuerza, por pasar del reino humano al reino espiritual.

Por medio de Aries-Tauro-Géminis-Cáncer, prepara su equipo, y aprende a utilizarlo.

En Aries, se aferra con fuerza a su mente, aprendiendo el control mental. En Tauro, "La Madre de la Iluminación", recibe su primer destello de esa Luz Espiritual, que crecerá, cada vez más brillante, a medida que se acerca a su meta. En Géminis, no solo aprecia los dos aspectos de su naturaleza, sino que el aspecto inmortal, empieza a acrecentarse, a expensas del mortal.

Ahora, en Cáncer, logra su primer contacto, con ese sentimiento más universal, que es el aspecto superior de la conciencia de la masa.

Equipado por consiguiente, con una mente controlada, una capacidad de registrar iluminación, de poder lograr hacer contacto con su aspecto inmortal, y reconocer Intuitivamente El Reino del Espíritu, está listo ahora, para el trabajo mayor.

En los cuatro signos siguientes, a los que podríamos considerar de lucha, en el plano físico, por la Realización Espiritual, podemos evaluar la tremenda batalla, por medio de la cual, el individuo autoconciente, emergiendo de la masa en Cáncer, se conoce a sí mismo, como siendo el individuo en Leo, el Cristo potencial en Virgo, el aspirante, esforzándose para equilibrar, los pares de opuestos en Libra, y el que vence a la ilusión, en Escorpio. Estos son los cuatro signos de crisis, y de estupendo esfuerzo.

Toda la Iluminación, la Intuición, y el Poder del Alma, son utilizados al extremo.

En los últimos cuatro signos, tenemos las Constelaciones de la Realización. El aspirante, ha trabajado en el mundo del espejismo, y de la forma, y su Conciencia está libre de sus limitaciones. Ahora, él puede ser, el Arquero en Sagitario, yendo directamente a su meta. Ser la Cabra en Capricornio, escalando el Monte de La Iniciación. El Servidor Mundial en Acuario, y El Salvador de Almas, en Piscis.

Así, ha podido resumir en sí mismo, todos los beneficios del período preparatorio, y de las batallas luchadas, en los cuatro signos de enérgica actividad, y en estos cuatro signos finales, demostrar, los beneficios logrados, y los poderes desarrollados.

Esta breve recapitulación de los signos, nos permite evaluar, más ampliamente, cómo actúan Las Energías, tanto Zodiacales, Planetarias y Cósmicas, impulsando Al Peregrino a realizar los cambios necesarios en su ser.

Tres palabras resumen el objetivo autoconciente, del evolucionante Hijo de Dios: Instinto-Intelecto-Intuición.

Este signo, retrata la lucha, que prosigue en la vida del aspirante, para que el instinto, pueda dar eventualmente, lugar a La Intuición. Así como la materia, tiene que ser elevada al cielo, así el instinto, tiene que ser igualmente elevado, y cuando ha sido trascendido y transmutado, se manifiesta como Intuición.

Al respecto, El Maestro Tibetano nos dice: "Las raíces del Conocimiento Intuitivo, están arraigadas hondamente en El Alma, y por consiguiente, se debe establecer contacto con El Alma, antes de poder manifestarse La Intuición.

La Intuición, concierne siempre a la actividad Grupal, y no a los pequeños asuntos de la personalidad.

Intuición, es Comprensión Sintética, prerrogativa del Alma. Es captar comprensivamente, El Principio de Universalidad. En su punto más elevado, se reconoce, como Ese Amor Universal, y se vivencia y comprende, La Verdadera Compasión.

Sólo entonces, puede verse el Germen Divino latente, en todas las formas. Por lo tanto, el desarrollo de la Intuición, trae aparejado Tres Cualidades: Iluminación-Comprensión-Amor."

En Cáncer, tenemos la oportunidad de la Sabia Elección, para preparar el instrumento Purificado y Consagrado, y a través de la experiencia por medio de la rueda del Zodíaco, llegar a Capricornio, alcanzar la Transfiguración, y manifestar plenamente La Casa Iluminada, donde Brilla La Luz de La Intuición, La Luz, Del Cristo Interior.
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